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Hermanos  queridos:

Estamos en el inicio de una nueva etapa para continuar en el servicio y construcción del Plan de Dios.   

Además de los dones, talentos, valores que el Señor nos ha dado,  quiero hablar de uno que suele escasear en nuestra familia católica.

 
Hoy faltan y se necesitan líderes pastores en las familias, política, arte,  TV,  deporte... Donde  yendo juntos hacia Dios  sepan conducir o guiar a sus hijos, amigos, colegas y familiares.
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Se necesitan y faltan líderes en las comunidades y grupos (incluso no hay grupos) que sean más pastores que conductores de equipos y grupos.  A veces se oye decir   “siempre  los  mismo”.     

 
Se  necesitan  y faltan líderes que enseñen la fe, mejor dicho, a vivir la fe las  24 horas  del  día  y  los  365  días  del año.


Se necesitan líderes que vayamos delante del rebaño conduciéndolo a pastos de hierba fresca.                                                 

Hay un don del Señor que nos capacita a ser líderes, es el don de saber discernir el Plan de Dios, no mi plan, ni el tuyo o nuestro  y es el don del Discernimiento.


Sin discernimiento todos los otros dones:  fe, simpatía, entrega, disciplina, iniciativa y otros se convierten más en un peligro que en una  bendición para  edificar la  comunidad.  Algo  bueno puede  servir para el mal.  

 Un  río si  no se  encauza  puede inundar y destruir.

Un hombre sin discernimiento


Pedro no tenía  discernimiento.   Actuaba  por  sus impulsos y  lo corriente era que se equivocará, no actuaba según el Espíritu de Dios.  


 El  día del Tabor ya  estaba fabricando tres carpas en la cima del  cerro.  Mc 9.5-6


Durante la Ultima Cena no se deja lavar los pies y luego pide baño completo.  Jn 13,8-9


En el Huerto de Getsemaní sacó la espada y a poco mata a un hombre, Malco.  Jn 18,10


Donde más claro se notó, fue cuando Jesús anuncia su Pasión y Pedro le dice;  “Líbrenos Dios”.   Jesús lo llamó Satanás.  Mt. 16,23   Antes lo había nombrado el primer Papa.


Saber discernir en  pensar  como  Dios,  querer  como  Dios  y  hacer  su  voluntad.  No tener discernimiento es hacer lo contrario.


Un líder sin discernimiento es un obstáculo en el Plan de Dios.


Discernimiento es una luz de Dios para  “conocer a Dios, y en El  cual es su plan”.

Una comunidad sin discernimiento


Hace  dos mil años había una comunidad en Corinto que no tenía discernimiento.  Era próspera,  rica,  bien  comunicada,  tanto por  vía terrestre   como  por  vía marítima.  No le faltaba ningún don,  lo dice Pablo en la 1ª  Corintios 1,7


Pero si se analiza bien la carta,  les faltaban dos dones:   El Discernimiento  y el  Amor.  Hay otro detalle,  en todas las cartas Pablo nombre y  saluda a los líderes,  en esta carta a  nadie,  no había  líderes por no  había  discernimiento.


Al no haber discernimiento surgen muchos problemas.  Todos los problemas de nuestros grupos, movimientos, parroquias,  comunidades  religiosas y  otros,  son por falta de discernimiento.  Ya  lo vivieron  los  de  Corinto.

Estos  son  los  principales  problemas:

División, envidia y  discordia


1ª Cor 1,10-16

Falta ciencia,  los gnósticos


1ª Cor 3,18-23

Problemas de relaciones personales 
1ª Cor 6,1-11

Problemas entre hombre y mujer

1ª Cor 7,1-7

Desviaciones sexuales


1ª Cor 5,1-13  y  6,12-19

Abusos en la Cena del  Señor

1ª Cor 11,17-34

Mal uso de los carismas


1ª Cor 14,12-17

El río  de carismas mal encauzados,  causó  graves  problemas.

Vivimos  al  estilo de Corinto. 


Ciudad  bien comunicada,  con  excelentes carreteras, muchas  Escuelas  cerca de  los Centros Culturales  Universitarios;  prosperidad  y  riqueza  queda  la mina,  abundancia y variedad  de   productos  agrícolas,   belleza  entre dos cordilleras,  pero si nos  faltan los dos dones más importantes: “ Discernimiento  y   Amor”    nunca se conocerá y ejecutará el Plan de Dios.


El verdadero líder no es el que tiene  más cargos  o hace  más  cosas,  incluso   hace  llorar en sus mensajes.  El  líder es el que sabe hacia donde vamos,  o mejor aún,  a donde nos lleva el Señor.  El líder  tiene esta luz de Dios y la irradia  a los  hermanos.




¿Te   quedo  claro?





“Sin  discernimiento


y   sin   Amor


nunca  se conocerá  el  Plan  de  Dios”.


























